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RIVERNAL 
Desembre ia ha arribat 
tot trist ... totemboyrat ... 

~ s ~ > o r ~ ~ ~ i i i t  aucells el mes de frets novells 

S'ou el clam penetrant 
<le las fullas cor-secas 
fugint camps á través ... 
itn clnm de vivac queixas. 
Natura s'ha sentit 
per sos dolors cor-presa 
y plora ab un plor mut 
las fillas que ha pertlut. 

S'enlaira un cant seguit 
de <leslligadas notas, 
que entona'l veni passant, 
ab paraulas ignotas. 

E s  cant de cada dia; 
es cant esferehit, sense ordre ni harmonía. 

E s  el faml contrast 
de las fuilas cor-secas, 
que encara camps aval1 
planyivolas s'apenan. 

Mentres viu el recort, 
anem pel camp somort 
sembrant Ilevor novella 
que sobre'ls planyents cants 
vibrarán ressonants 
himnes de primavera. 

CrOnica. Científica 

Delto á la bondad del Dr. Sagalá y Estalella el 
haber podido leer impreso en forma de folleto, un 
trabajo del que t l  es autor )r que f u t  premiado en 
uno de Iris c<incursos que, crin muy bien acuerdo, 
celebra la Academia del Cuerpo Midico-municipal 
de  Harcelona. La importancia de dicho trabajo para 
el público, quedará sólidamente sentada enunciando 
el titulo, prescindiendo aún de 1;i recompensa (le que 
f u i  objeto. Afecto al tema <Lactancia blercenariaa, 
intitúlase «Coir<ticiohes grce debe ~-eilfii,- wna bue7rn 
~zodr<sn». 

En otro país menos descuidado y analfxbeto que 
el nuestro, hallariase ).a este folleto en manos de 
mucha gente en ello interesada, para leerli) y for- 
marse del mismo un cnnocimiento exacto; pero como 
que por desg-racia aquí no sucede así, me he decidi- 
do á dar siquiera un l i ~ e r o  bosquejo del trabajo del 
Dr. Sagalá, para vulgarizar alguna de las muchas 
wisas útiles que encierra. 

En iin breve prefacio, encuentra el autor ocasiún 
a[>ropi>sito-parangonando la lactancia mercenaria 
con la materna- tara citar el siguiente concepto de 
la ilustre escritora Concepción Arenal: 

que sencillas para ser aplicatlas cirn facilirln<l cn la 
práctica. 

Una cuali<lacl notable iresalta y avalora <iiclio prc- 
facio, y es quc, el autor, habiendo observado á mi:- 
nudo las desastrosas consecuencias y Iiorribles as- 
querosidades de la lactancia mercenaria se cree coi, 
el derecho y con el (lebir de prntrstar, y protesta 
firmemente, contra 10s que pudiendo arreglarl;~ y 
ponerla en buenas condiciones, dejan dormir los 
proyectos sobre las mesas, cuando n» se «ponen i 
que se planteen reformas c~invenientes. Por eso ni, 
es de estrañar, que termine dicho prefacit, crin esta 
nota firme: «El bien común no puede estar supedi- 
tado a unos cuantos tercos t ign<~rantes.w 

Para estudiar á fondo el asuntcr traza un cuadro- 
proKrarna en esta forma: 

CONDICIONES PRIMORDIALES 

F~SICAS ESTITIC,!~ M O R A  1.1:s ~ ~ . ~ . ~  .- ~ .... 

Higidez general Edad Carácter 
local Piel, mucosas y pelo Inteligencia 

B anamntstica Dentadura Huena f í  
» actual Menstruaci6n 

Canticiad 
Calidad 
'Tiempo de la leche 

«E1 mercenario que cuida á un niño quiere gn7in?, 
citn i l  aluo: los padrps fijes-den por él, su sosiego, CONDICIONES COMPLI<MEN'I'AKIAS - 
s u  bienestar, su salud y hasta su i ida.* 

Extracto adrede esto, para 'que se \en conio el 
autor mira, continuando siempre cn este sentido, el 
problema bajo el punto de vista sociológico t higit- 
nico 3 aún preocupándose viramente (le reunir am- 

ESTADO CIYII. 

Casadas, viudas, solteras 

Primíparas, multlparas. 

Hijo vivo, muerto, 15 destetado. 

bos y deducir consicleraciones ojtortiinas it la pnr En las «Con<liciones primordiales», ileti&oese priñ- 
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cipalmente-atendiendo sin duda á su importancia- 
en xHigidez local». En ella estudia los defectos de 
conformación, entre ellos la ate& (carencia de pe- 
zón) y la polifefin, recomendando tambikn mucho la 
no admisión de nodrizas que padezcan mnstifis (in 
flamaciones de pecho) rnnsfifis sfrpr~radrrs, ecsema, 
grietas, etc., pues dice que, en tales caso;, «sale la 
teche mezclada con pos y sancre y por ende elemen- 
tos apropiados para transmitir al infante alguna en- 
fermedad infectn contagiosas. Enumera tambiin las 
condiciones de edarl, piel, cabellos y dentadura, dc- 
teniéndose nuevamente, por lo misinn raíbn que en 
xHigidez local», en la menstruación, á cuyo estudio 
dedica unas cincri páginas; y citando el parecer de 
bastantes autores sol~re la influencia favorable 6 per- 
judicial de dicho ~>eriodo 

En xcondiciimes iiincionales», iesr  precisado el 
:tutor ádesccnder á rletalles ticnicos, de los cuales, 
enumera los más precisos para conseri-arce dentro 
de la rigurosa sen<:illez que informa casi todo s u  tra- 
bajo. En ellas estu<lia la cantidad, calidad y ticinpo 
rle la leche, [>ara cuinpiir I~ i e~ i  la alta misibn que le 
cstá enconieridaifa. 

Analiza luego las «<:ondicif~nes moralesn <ledicán- 
doles relativa extcnsibn, á pesar <Ir ~><i ocult$rselr, 
alautor,lodificilque r s  sinvcstigar y coiuprob;rr estas 
cualidades tan precisas [>ara l;t elecciún acertada de 
la nodriza?, y resunle el concepto, al estudiar el ca- 
rácter, dicien<l<i: «una buena nndriza debe tener un 
csirácter placentero y ;riegre, suave, iinpresion;~ble, 
mejor dicliil, q u e  scpn rii-ir». e¡.:l buen humor ec 
uno dc tantos atribut»s de l;1 i 4 a  y por eso escribe 
mu)- bien Donde: «un :ispectri triste y una  ficr>noiriia 
<lesapacible me parecen un motivo suficiente de ex- 
clusión; la melancolia forma un cíiritraste desagra- 
dable cerca de un inC;inte y no es Ir> mis ajrroiiósito 
para distraerle y- alegrarle.» 

«Conrliciones coinplcmentariasa titúlase la parte 
destinada á estudiar cuanto hace referencia al estado 
civil del nma (casatln, viuila ó soltera; con hijo vivo, 
muerto 6 destetado), terminando con un cuadro en 
el cual sr.consigiian los datos sobre 5 . ~ 0 0  nodrizas. 

Lln [iroyectii dc reglamento para la lactancia mer- 
cenaria, compuesto <le 26 articulas, 6 disposiciones 
generales y 5 articiilos más con instrucciones espe- 
ciales, resume las i>bseriaci«nes del Dr. SegalL y 
Estalella, y d i  el medio práctico para arreglar los 
numerosos abusos que Iiop se cometen en perjuicio 
<le los padres <le ianiilia, y de la salud pública. 

130s facsiiniles, una <le las ckdulas sanitarias para 
entregar á tos interesadus y otro de las hojas de los 
libros-registros p;ira n<i<lrizas y niños, constituyen 
la illtinia parte de la obra. Convencido el Dr. Segali 
+le laimportancia sociológica de la misma, ha desarro- 

llad<) el tema con elegante sencillez, no exenta del 
condiciones literarias para hacer agradable su lectu- 
ra, detalle que avalora la obra y que deinoestra com- 
penetraciún con la trascendencia general q u e  tiene 
y que, por lo mismo que es xeneral, no permite des- 
cender á tecnicismos hacia los cuales siente ins- 
tintiva repugnancia, quien en ellos no está iniciado. 

Hoy que tanto se halila de regeneraci<in,  a al abra 
con la cual se pavonean muchos desocupados, bien 
merecen iin sincero aplauso t rab~jos  que como el 
del Dr. Segalá y Estalella, tienden 110 solomente á 
que disminnj,a la mc>rtalidad infantil, sino á conso  
guir la desaparicibn de aiiusos y mrrnstruosidades siu 
fin que cometen con la infancia, gentes mercenarias 
y poco escrupulosas ante el mc<lrii 1- el lucro per- 
sonal. 

Rómafo 8. Roeomona. 

L'ambició, aqueix desitj insaciable d'aixecar- 
se  a l  demunt i sobre les enrunes dels demés, 
aqueix cuc que rosega'l cor i no 1 deix mai tran- 
quil, aqueixa passió qu'es lo ressort grand de les 
intrigues i de totes les agitacio~is de les corts: que 
fa  fer les rerolucions dels Estzts i que cada dia 
dona nous spectacles al  mond; aqueixa passió que 
s'atreveix a tot i que res la deshalena, fa esser 
malhaurst a qui ne s ta  posseit. 

L'ambiciós no es  veu goig de res: iti de sa glo- 
ria perque sempre la trova fosca, ni del lloc que 
occiipa perque vol pujar més alt: ni de sa  prospe- 
ri tat  perque's migrn i defalleix al ple de sa abon- 
dancia; ni dels homatges que li rendeixen, car 
stant enverenats pels qu'ell té de rendir; ni de son 
repós. puig el fa més malhaurat a mesura que 
Sta obligat a s tar  quiet. 

Son ambició, feiit-lo esser desditxat tambe I'en- 
vileix i 1 degrada: iquautes baixeses per a poguer 
pujar! Cal semblar, no aital com s'és sino aital 
com s'ens desitja. Baixesa d'adulació: s'insenca i 
s'adora a l  ido1 que's menynspreu. Baixesa de vi- 
lesa: cal sapigiier aguantar desprecis i engullir 
desdenys i encare rebre Is com a gracies. Baixesa. 
de dissimulaci6: no tindre cap sentimeilt propri i 
no més pensar segons els altres. Baixesa de des- 
gaveilament: fer-se complices i ministres i tot, de 
les passions de qui dependim i ficar-nos en sos 
desordres per a obtindre am més seguritat llurs 
mercés. Baixesa d'bypocrisia: de vegadas haver 
de pendre les appariencies de la pietat, fer I'ho- 
me de bé par a pujar fins al  cap-de-muiit i fer 
servir a I'ambició fins la  religió mateixa que la 
condemna. [Que s'ens digui després d'aixó que 
I'ambició és lo vici dc les animes grands!,.. al 


